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segunda lengua en las instituciones de educación superior
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RESUMEN
El objetivo de esta investigación es posesionar la 
Teoría de las Representaciones Sociales (RS) como 
el marco adecuado para el estudio de las actitudes, 
especialmente de las actitudes de los alumnos de 
educación superior, hacia el aprendizaje de una se-
gunda lengua, que se encuentra entre las competen-
cias que los alumnos requieren para afrontar la co-
municación a nivel global y el intercambio comercial. 
Las demandas del mundo globalizado ponen a las 
instituciones de educación superior (IES) ante la 
situación de desarrollar en los alumnos las compe-
tencias, capacidades y habilidades que requieren 
para asumir los retos que se les presenten a lo lar-
go de su vida laboral y la necesidad de continuar 
aprendiendo y desarrollando nuevas competencias. 
Esta visión es compartida por gobiernos, universi-
dades, profesores y alumnos, lo que implica optimi-
zar la interacción y retroalimentación entre los sec-
tores productivos, las IES y la sociedad en general. 
De ahí la necesidad de tomar en cuenta sus re-
presentaciones sociales como parte de este com-
plejo proceso social, y así apoyar a las IES a cumplir 
con la demanda por la innovación de sus proce-
sos académicos. 
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ABSTRACT
The purpose of this research is to bring the of 
Social Representations Theory (SR) as a frame-
work to study attitudes, specially of university
students towards the learning of a second lan-
guage (SL) as part of their competences requi-
red for students to face global communication 
and trade. A global world demands to higher 
education institutions to provide students with 
competencies, skills, and abilities to face cha-
llenges of their lifelong professional develop-
ment and the need to acquire new competences. 
This view is shared by governments, universi-
ties, faculty and students and implies to opti-
mize interaction and feedback among econo-
mic sectors, education institutions and society. 
Therefore SR are important for recognizing 
student attitudes towards SL, as a component
of this social context to help them to cope with
this demand of their academic process. 

Keywords: attitudes and second language, com-
petencies.
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INTRODUCCIÓN
El objetivo del presente trabajo es posesionar 
las Representaciones Sociales (RS) como el 
marco adecuado para el estudio de las actitu-
des, en particular de las actitudes de los alum-
nos hacia el aprendizaje del idioma inglés. Ya 
que los docentes pueden encontrarse ante la 
pregunta planteada por Velasco (2016), ¿Qué 
puede hacer el docente de inglés para que los
estudiantes mejoren su actitud hacia este 
idioma? 

Dentro del desarrollo de este trabajo, primero
se expone de manera breve el aspecto de la edu-
cación superior, continúa el concepto de acti-
tud y su conexión con las RS, el origen de la Teo-
ría de las Representaciones Sociales (TRS), 
sus etapas y procesos de desarrollo, para finali-
zar con el tema de las actitudes de los alumnos
hacia el aprendizaje de una segunda lengua 
como el idioma inglés en las instituciones de  
educación superior (IES) en México.

El método que se siguió para esta investiga-
ción es de corte documental a partir de una re-
visión bibliográfica, en la cual se van cons-
truyendo las principales ideas del análisis de 
las teorías de las representaciones sociales en 
el contexto de la educación superior.

Educación Superior y Mundialización
Actualmente las Instituciones de Educación Su-
perior en el mundo, se enfrentan al reto de aten-
der la necesidad de una mayor interacción y
retroalimentación entre los sectores producti-
vos y la sociedad en general, para identificar 
cuáles son los nuevos conocimientos, habili-
dades y actitudes que se deben desarrollar en
los estudiantes para enfrentar con éxito el mer-
cado laboral. (ANUIES, 2018).

Estas nuevas necesidades educativas y econó-
micas son generadas por las transformaciones
que trae consigo el fenómeno de la globalización,
razón por la cual los gobiernos deben replan-
tear sus metas en todos los niveles educativos 
(Días, 2010).

Las IES se encuentran en la transición hacia 
la sociedad del conocimiento, lo que según su 
perspectiva se enfrentan a un proceso complejo,
inestable y turbulento, en el cual tendrán que 
incrementar su capacidad de adaptación y 
creatividad, lo que, a su vez, requerirá de proce-
sos colectivos de enseñanza y aprendizaje en 
sus comunidades para desarrollar nuevas com-
petencias y capacidades institucionales (Fer-
nández, 2016).

Construir nuevas miradas tomando en cuenta 
cuestiones como la opinión que tienen los es-
tudiantes sobre el desempeño de sus profeso-
res, opiniones, críticas acerca de las opciones 
curriculares, o bien sobre el uso de los servicios 
universitarios de carácter escolar, lo que pue-
de apoyar para la construcción de perfiles, que 
muestren las características de los jóvenes uni-
versitarios, así como las prácticas desarrolladas 
en el transcurso de sus estudios, para diseñar e 
implementar políticas específicas para atender 
a las múltiples necesidades (De Garay, 2014).

Considerar las opiniones de los alumnos es in-
dispensable, ya que son estos los que en un fu-
turo próximo enfrentarán la situación de tener 
que competir por sus empleos, en donde el ele-
mento decisivo será la cualificación del traba-
jador, para enfrentar situaciones como el cons-
tante desplazamiento de trabajadores alrededor 
del mundo, lo que enfrenta a los alumnos a un 
mercado de trabajo global, como ya se observa 
en los países europeos y en Norte América ha-
cia Estados Unidos y Canadá. (Fernández, 2016)

Poder enfrentarse a esta situación cambiante,
requiere por parte de las autoridades conceder 
alta prioridad a la educación superior, la cien-
cia, la tecnología y la innovación, como lo indica 
la Asociación Nacional de Universidades e Ins-
tituciones de Educación Superior (ANUIES, 
2018) lo que exige el establecimiento de una po-
lítica de estado en materia educativa, para en-
frentar las demandas de la llamada cuarta Re-
volución Industrial (WEF, 2018) que ha acele-
rado la convergencia de las tecnologías digita-
les, físicas y biológicas, dando paso a nuevos
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Por su parte la Comisión Europea estableció en
el año de 1995, en el documento denominado
“Teaching and Learning-Towards the Learning 
Society” en su cuarto objetivo general la com-
petencia en tres idiomas comunitarios, para que
los ciudadanos puedan adaptarse a los ambien-
tes de vida y trabajo de manera favorable, con-
sidera a las lenguas como la llave para el cono-
cimiento de otras personas y el entendimiento
entre ciudadanos. 

De acuerdo con el Marco Común Europeo de 
Referencia (MCER) para el aprendizaje de len-
guas, existen metas fundamentales para apoyar 
a los estudiantes jóvenes y adultos a desarrollar 
conocimientos, estrategias y habilidades que 
les permitan aprender una lengua. “Una vez 
establecidas estas metas fundamentales el Con-
sejo propone a todas las personas, que se ocu-
pan de la organización del aprendizaje de idio-
mas, que basen su trabajo en las necesida-
des, las motivaciones, las características y los
recursos de los estudiantes”. (Marco Común
de Referencia Europeo, 2002).

De manera similar la ANUIES, en el docu-
mento “Visión y Acción 2030, propuesta de la 
ANUIES para renovar la educación superior
en México”, en su “Objetivo específico 4 para
el 2030: Impulsar la innovación educativa, en
la cual propone diversificar las opciones y
facilitar el acceso de los estudiantes al apren-
dizaje de una segunda lengua, de manera par-
ticular el inglés (ANUIES, 2018).

Para cubrir la demanda del aprendizaje en el in-
glés como lingua franca: existen un sin núme-
ro de ofertas, la variante más extendida, está 
el aprendizaje directo y dedicado, con la proli-
feración de ofertas privadas de enseñanza, sis-
temas de certificación (Cambridge, Trinity, 
TOEFL…) estancias de corta duración (cursos, 
campamentos, intercambios escolares…) y re-
cursos digitales (podcasts, Duolingo, Fluenz…); 
en la variante escolar, los colegios interna-
cionales y los dobles títulos reglados, los pro-
gramas de bilingüismo (Fernández, 2016).
A pesar de los esfuerzos realizados por las au-

desarrollos en los campos de la inteligencia ar-
tificial, la automatización, la comunicación y
el trabajo, pero a su vez transformando, las ne-
cesidades de aprendizaje y las habilidades cog-
nitivas y socioemocionales que requieren los
egresados de la educación superior.

Dentro de las habilidades que requieren los 
egresados, el contar, con la ventaja competiti-
va que representa el dominio de una lengua ex-
tranjera permite a los egresados desarrollarse 
en ámbitos profesionales y académicos, así 
como acceder a un empleo y participar de in-
tercambios recreativos y culturales; ante esto, 
surge la necesidad de plantearse la pregunta
¿Cuáles son las representaciones sociales que
tienen, frente al aprendizaje de una lengua
como el inglés o alguna otra lengua extranjera,
los estudiantes de las IES?. Para identificar
de primera mano sus actitudes, es necesario
analizarla relación que existe entre el idioma
inglésy sus habilidades y actitudes en el sub-
sistema de educación superior.

El idioma inglés en la educación superior
Bonilla (2012) señala que el dominio del idio-
ma ha sido una de las herramientas utiliza-
das por muchas naciones alrededor del mundo 
para hacer crecer sus economías, mediante la 
capacitación lingüística de sus habitantes en 
áreas como la industria, actividades comer-
ciales e intereses internacionales, lo que otor-
ga una ventaja competitiva para quien consi-
ga desarrollarse en estas redes comunicativas.

La importancia de dichas redes, radica en el 
hecho de intercambiar bienes, compartir expe-
riencias y cultura y de este modo enriquecer la 
experiencia personal; lo anterior es referido por 
la Universidad de Guadalajara, en su documen-
to Modelo Educativo Siglo 21, en el cual aseve-
ra, la lengua nos antecede, nos trasciende y nos
permite ver al otro, incluso, advertirnos cómo 
podríamos haber sido, mediante el uso de la 
lengua del otro, es posible adentrarnos en su
cultura y a su vez, es un camino para identi-
ficarse a sí mismo (UdeG, 2007).
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toridades educativas, la ANUIES considera ne-
cesario centrarse en la labor del docente como 
un actor fundamental, para el proceso de en-
señanza y aprendizaje de la lengua extranjera, 
quién deberá fortalecer sus conocimientos en 
la disciplina, utilizar métodos y didácticas in-
novadoras, con capacidad de adaptarse al nue-
vo contexto educativo en el que está inmerso, 
responder a los retos de la globalización de la
educación superior, e incluir dentro de sus es-
trategias pedagógicas las nuevas tecnologías
de la información y comunicación en sus cla-
ses (ANUIES, 2015).

Concepto de actitud
Desde el ámbito de la lengua española se de-
fine a la actitud como manera de pensar, obrar 
o conducirse respecto de algo (RAE, 2014); sin 
embargo, también la actitud se delimita como 
un constructo hipotético empleado para expli-
car la dirección y persistencia de la conducta
humana y conlleva a seguir una tendencia
frente a –en un sentido amplio– determinadas 
acciones (Baker, 1992). El concepto de actitud,
como muchos otros conceptos abstractos, es
una creación –un constructo. 

En consecuencia, como tal, es una herramien-
ta útil para observar orden y consistencia en 
lo que cada persona dice, piensa y hace, de modo 
que, analizando ciertos comportamientos, se 
pueden llevar a cabo predicciones sobre otros 
comportamientos futuros (Henerson et al., 
1987). Así, una actitud no es algo que se pue-
da examinar y medir del mismo modo que los 
objetos, cosas o bien aspectos físicos como las 
pulsaciones en una persona, esta puede ser va-
lorada o deducir que alguien tiene actitudes, 
mediante sus palabras y acciones, la actitud 
está rodeada de diferencias semánticas y re-
lativas a la generalidad o especificidad del tér-
mino. Es decir, la actitud es lo que define la 
relación entre un sujeto y un objeto físico o 
social; pero a su vez las actitudes son auto
descripciones o autopercepciones, con lo cual 
los individuos identifican sus actitudes al ob-
servar precisamente su propio comportamien-
to (Baker, 1992).

El estudio de las actitudes es motivo de análi-
sis desde diversas ciencias, aun cuando la ma-
yor parte de la investigación realizada sobre 
el tema proviene del campo de la psicología y 
la filosofía, hoy día existe un interés crecien-
te en su estudio desde otras ciencias sociales, 
como la sociología, la antropología, la psico-
logía (social y cognoscitiva) la lingüística y de 
otros campos de estudio: el psicoanálisis, la ar-
gumentación, las representaciones sociales, 
entre otros de igual importancia (Gutiérrez,
2014).

Además, el concepto de actitud genera contro-
versia, debido a que existen definiciones de di-
versos autores y su importancia radica en que 
probablemente es el más distintivo e indispen-
sable de la Psicología Social debido a que es 
ampliamente empleado en la literatura tanto 
teórica como experimental. Además, de ser es-
tudiado por la Psicología Social, también es es-
tudiado por la Psicología, la Sociología., entre 
otras disciplinas científicas sociales. (Fernán-
dez, 2014) Gordon Allport (1935) sugería que, 
el concepto de actitud se ha vuelto un tema 
de estudio tanto para psicólogos, sociólogos, 
como para psicólogos sociales, que reservan el
término actitud a referirse a la evaluación de
algo, en la que algo es considerado el objeto de 
actitud, el cual puede ser una persona, produc-
to o grupo social. (Fernández, 2014). 

Por otro lado, los psicólogos sociales definen 
las actitudes como la tendencia hacia agradar
o desagradar una actitud, objeto o comporta-
miento. Por lo cual las actitudes son defini-
das como tendencias a evaluar objetos favora-
ble o desfavorablemente (Ortiz, 2013).

Las ideologías que se manejan en distintos 
grupos poseen normas, valores e intereses comu-
nes que de alguna manera los distinguen como 
grupos de otros sectores sociales y a su vez esos 
grupos, están compuestos de individuos, hom-
bres y mujeres todos estamos insertos en una 
sociedad con una historia y un fondo de co-
nocimientos culturales, es decir todos esta-
mos insertos en una parcela de esa sociedad 
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que en el proceso de socialización, dentro del 
ámbito de la educación: primaria, secunda-
ria…, van construyendo una historia impregna-
da de emociones, afectos, símbolos, reminis-
cencias personales, procesos motivacionales,
pulsiones, contenidos conscientes e inconscien-
tes, manifiestos y latentes (Araya, 2002).

La teoría de las representaciones sociales
En tanto la Teoría de las Representaciones 
Sociales (TRS) surge en Francia, como una al-
ternativa al conductismo y la Psicología Cogni-
tiva, trata de ser una teoría social sobre el “Co-
nocimiento del sentido Común”. (Álvarez y 
Bermúdez, 2004) Es caracterizada por sus co-
nexiones con diferentes niveles y con diver-
sas disciplinas, como la sociología, la historia,
política y la antropología, entre otras disci-
plinas sociales.

Las representaciones Sociales (RS) que moti-
van y dan acción a las interacciones humanas, 
las cuales emergen de los problemas de los su-
jetos en la vida diaria, la TRS, constituye una 
de las teorías más importantes de los últimos 
cincuenta años en el campo de la Psicología 
Social contemporánea, considera que nos colo-
ca en la posibilidad de construir un cambio real 
de la perspectiva psicosocial, ya que analiza y 
da sentido a las representaciones. (Romero, 
2004)

Es reconocido por diversos autores, que la TRS 
ha sido formulada a partir del concepto de re-
presentaciones colectivas de Durkheim, en el 
que funda la existencia de ciertas entidades es-
pirituales, llamadas representaciones, que for-
man parte tanto la vida mental de los indivi-
duos y la vida colectiva de las sociedades, y a su
vez asigna a la Psicología Social, la tarea de es-
tudiar las leyes de la ideación colectiva. (De
Alba, 2004).

El estudio de las RS, su objeto de análisis y sus 
presupuestos teóricos han planteado interro-
gantes respecto a su relación con las represen-
taciones individuales y el estatuto –sea indivi-
dual o social– del sujeto: productor de RS. Lo 

cual se hace evidente en el concepto de repre-
sentación colectiva o social, tal que ésta va cons-
truyéndose en diferentes épocas desde Dur-
keim (1895) Moscovici (1961-1975) y los es-
tudios posteriores a dichos autores (Ortiz, 
2013).

Es importante mencionar que esta teoría debe 
su origen, fundamentalmente al trabajo de Pia-
get y Vygotsky, en su psicología del desarrollo, 
debido al aporte de ambos al vincular la cultu-
ra con la psicología. Incluso a pesar de la dis-
crepancia entre sus respectivas teorías, sin em-
bargo, Jaramillo y Jaramillo (2009) plantean
la interrelación, desde la forma de pensamien-
to cuya génesis es el resultado de la biología,
evolución (Piaget) y lo referente a las interac-
ciones sociales (Vygotsky).

A este respecto Castorina (2016) menciona: que 
los grandes psicólogos, como Piaget, Vygotsky, 
Bruner, Lewin, Bartlett, o Valsiner, han cons-
truido sus teorías, dando gran relevancia a los 
análisis sobre el objeto de investigación, las tesis 
filosóficas que justificaron sus elecciones me-
todológicas o sus modelos explicativos. En el
caso de Moscovici, a lo largo de su obra (1961/
1976) enfocó las cuestiones epistemológicas 
que fueron decisivas para la legitimación de 
las TRS.

Desde el modelo sociogenético, la noción de 
RS formulada por Moscovici en 1961 corres-
ponde al renacimiento del interés por los fenó-
menos colectivos y más precisamente por las
reglas que rigen el pensamiento social (Abric, 
2004). En cuanto al enfoque de las RS, este 
tomó en cuenta la incidencia que las rela-
ciones sociales concretas en una colectividad
dada, pueden tener sobre la construcción del
conocimiento, relacionando el contenido y fun-
cionamiento de este conocimiento, no sólo a
interacciones sociales, sino también a relacio-
nes entre grupos distintos (clase social, color,
etnia, etc.) y a relaciones de poder (político,
religioso, de género, etc.) que repiten las di-
mensiones propiamente culturales y, bien en-



Alemán-Aguilar y Victorino-Rodríguez  (2021). Representaciones sociales   62

que es una forma de conocimiento elabora-
da socialmente y compartida con un objetivo
práctico que concurre, a la construcción de una 
realidad común para un conjunto social. Esta
corriente ha contribuido a clarificar la lógica 
sociocognitiva que sostiene la organización ge-
neral de las RS (Rateau, 2013).

El trabajo realizado por Morales (1996) re-
fiere que, el conocimiento cotidiano que se de-
nomina RS, ostenta dos significados y unas ca-
racterísticas específicas: a) el carácter social de
su génesis; b) el hecho de que es compartido
ampliamente y distribuido dentro de una co-
lectividad y; c) la estructura interna y los pro-
cesos implicados. Esta doble significación a
la que hace mención se atribuye a que, por una
parte, se refiere a los procesos y por otra al
producto final de este proceso.

Las investigaciones de Markovà (2003) en las 
que desarrolla los nexos entre dialogicidad y 
las RS, en tanto que Rateau (2013) afirma que 
el concepto más importante de la TRS, es el de 
sentido común, debido a que hemos nacido in-
sertos en la sociedad y cultura, también hemos 
nacido en un entorno de sentido de conoci-
miento común, el cual también a su vez está li-
gado a diversas formas de pensamiento, cono-
cimiento y comunicación, creencias, mitos, en-
tendimiento de las relaciones interpersonales, 
que guían a la humanidad por la vida dirigien-
do su atención hacia el peligro, así como a la
extensión y satisfacción de la vida y constitu-
yen una fuente de conocimiento científico
(Markovà, 2003).

Volviendo al concepto de sentido común, del 
modelo sociogenético de la TRS planteado por 
Moscovici, postula que las RS se caracterizan 
por dos procesos: Objetivación y Anclaje. Se-
gún Alarcón (2004) a través de estos dos pro-
cesos, puede explicarse como el pensamiento 
social se transforma en una representación y, 
a  su vez, como ésta se transfigura en lo social,
“Así como, la objetivación muestra como los 
elementos representados de una ciencia se in-
tegran en una realidad social, el anclaje permi-

tendido, incluyen la historia (Jodelet, 2000).
Moscovici (1993) considera las RS, como un 
proceso activo donde se transforman los obje-
tos, de tal manera que son convertidos en sig-
nos y en símbolos y estructuras de pensamien-
to, ubicándolos y referenciándolos en una rea-
lidad grupal específica, su realidad está pre-
sente en su propio contexto. De acuerdo con
esta visión, la aproximación a las RS permite
aprehender las formas y los contenidos de la 
construcción colectiva de la realidad social,
aparece como una mediación para dar una
visión global de lo que es el hombre y su mundo 
de objetos. La representación es un corpus or-
ganizado de conocimientos y una de las activi-
dades psíquicas, gracias a las cuales los hom-
bres hacen inteligible la realidad física y so-
cial, se integran en un grupo o en una rela-
ción cotidiana de intercambios, liberan los po-
deres de su imaginación (Moscovici, 1979).

La perspectiva de las representaciones socia-
les es amplia y está en permanente transfor-
mación, por lo que puede decirse, que una re-
presentación social es un conjunto de conoci-
mientos, actitudes y creencias concernientes
a un objeto dado (Romero, 2004). Entre los prin-
cipales autores que basan su investigación en 
la TRS especialmente en el modelo socioge-
nético, se encuentra los trabajos de Denise Jo-
delet (1989/1992) cabe recalcar que: “Esta co-
rriente se dedica al estudio descriptivo de las 
RS, en tanto que sistemas de significación que 
expresan la relación que los individuos y los 
grupos tienen en su contexto” (Rateau, 2013).

Al considerar otra definición de Jodelet (2000) 
incluye conceptos que describen las RS como
la experiencia cotidiana, programas de percep-
ción, construcciones con estatus de teoría in-
genua, guías para la acción, instrumentos de 
lectura de la realidad, sistemas de significacio-
nes. 

En tanto que la definición de RS, de Jean Clau-
de Abric, representante junto con Ahs y Clau-
de Flament de las investigaciones basadas en 
el modelo estructural de la TRS. Coincide en 
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te capturar la manera como contribuyen a mo-
delar las relaciones sociales y como las ex-
presan. Además, la sociedad se transforma, el
sujeto también lo hace” (Moscovici, citado por
Alarcón, 2004).

Morín, (2001) hace mención en que, las RS 
son construidas y reforzadas por y para las 
prácticas en las que los sujetos están social-
mente insertos mediante los fenómenos de an-
claje, objetivación y personificación. Una de-
finición que permite clarificar estos fenóme-
nos es la De Alba (2004) haciendo referencia
a Moscovici 1961:

Objetivación: este proceso vuelve concreto lo
que es abstracto; consiste en la transforma-
ción de un esquema conceptual en un esquema 
figurativo real. Los conceptos materializados,
podemos comunicarlos, utilizarlos en nuestra
práctica cotidiana para comprender o resolver
problemas.

Anclaje: es el proceso que hace que un objeto 
extraño sea asociado a formas ya conocidas, a 
través de las cuales es interpretado. Este proce-
so conlleva una reestructuración del sistema 
de conceptos y preceptos, que se encuentran 
ya asociados, estos son separados para que el
elemento nuevo sea integrado en las catego-
rías ya establecidas. Es un proceso necesario 
ya que todo es interpretado en función de pa-
radigmas antiguos y, de esta manera, se corro-
boran en permanentes creencias y sistemas 
de interpretación preexistentes. Lo que redu-
ce la incertidumbre ante lo desconocido.

El campo de representación designa al saber
de sentido común, cuyos contenidos hacen ma-
nifiesta la operación de ciertos procesos gene-
rativos y funcionales con carácter social. Por 
lo tanto, se hace alusión a una forma de pensa-
miento social. Este campo de la representación 
está organizado en torno al esquema figurati-
vo o núcleo figurativo, que es construido en el 
proceso de objetivación. Este esquema o núcleo 
no sólo constituye la parte más sólida y estable-
de la representación, sino que ejerce una fun-

ción organizadora, para el conjunto de la repre-
sentación tal, que es él que confiere su peso y su 
significado a todos los demás elementos que
están presentes en el campo de la represen-
tación (Araya, 2002).

El origen de la noción del núcleo central (Ta-
bla 1) situado en el modelo estructural, para 
superar el marco originario del concepto del 
núcleo figurativo, tiene su origen en conside-
rar que, en el conjunto de elementos cogniti-
vos que constituyen la representación, algunos 
van a jugar un rol diferente a los demás. Los 
cuales fueron nombrados elementos centrales, 
que están agrupados en una estructura llama-
da núcleo central, que cumple dos funciones, 
es generadora de sentido y a su vez desempe-
ña una función organizadora (Rateau, 2013).

Como se mencionó las RS, son construidas y 
reforzadas por y para las prácticas en las que 
los sujetos se ven inmersos, según Moscovici 
(1961) constituyen sistemas de valores, nocio-
nes y prácticas que proporcionan a los indivi-
duos los medios para orientarse en su contexto 
social y material y así dominarlo, usarlo como
medio para sus intercambios y como código
para denominar y clasificar con claridad las
partes de su mundo, de su historia individual
o colectiva (Morín, 2004).

Las RS y las prácticas, no son algo indepen-
diente, por el contrario, existen relaciones de 
interdependencia, las RS además de que son 
inseparables de los valores y de las prácticas, 
ya que son conocimientos que hablan desde 
un lugar social, que están anclados en determi-
nado orden social y cultural que se constituye 
como matriz desde la cual se interpreta el mun-
do y está cargado de valores y de afectividad. Es 
decir, condicionan la producción, circulación 
y modificación de las RS (Rouquette, 2000).

Las prácticas cotidianas y los sentidos atribui-
dos a las mismas se organizan en ciertas RS, 
que se anclan de manera diferente en función 
de la pertenencia social, y de las significacio-
nes  subjetivas que emergen de las experiencias
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Debido en parte a las duras críticas a las que la 
TRS ha sido sometida, las investigaciones en
RS, se recurren a la aplicación de una metodo-
logía específica de recolección y análisis, que 
permitan de acuerdo con el planteamiento de 
Moscovici de la hipótesis del núcleo central, 
observar la organización de una representación, 
así como los elementos que le dan significado
(Abric, 2004).

Referente a las investigaciones variadas en RS, 
Rateau (2013) considera que la mayor parte de 
los investigadores que se interesan en las re-
presentaciones sociales, están de acuerdo en 
estos elementos de definición y que el hecho de 
que existan diversas orientaciones teóricas y 
su abordaje plurimetodológico está relaciona-
do con que han sido desarrolladas en diversos 
campos de la investigación de la vida social, po-
lítica, salud y educación, en cuestiones relati-
vas al género y sexualidad, violencia, con jóve-
nes, adultos, niños, grupos vulnerables, mino-
rías, etc. Cabe señalar que la teoría de las RS 
ha originado también críticas, algunas más fun-
dadas y constructivas que otras como lo seña-
la Morales (1996) debido a su conceptualiza-
ción teórica, y que finalmente, es una teoría que 
se ocupa de la controversia del pensamiento, 

vividas. (Seidmann et. al., 2012.); los grupos se 
definen por esquemas específicos en los que 
construyen sus conocimientos, los cuales están
condicionadas y a su vez condicionan la par-
ticularidad de las prácticas.

Para llevar a cabo el análisis de las RS y Prácti-
cas, Abric (2004) considera que todo estudio 
de RS, debe tomar en cuenta, dos formas ca-
pitales de actualización, los discursos y los ac-
tos. Plantea tres hipótesis sobre la relación
representación-prácticas.

Por situar un ejemplo de cómo se analizan las 
prácticas sociales a través de las representa-
ciones, puede señalase que, en el campo educa-
tivo la importancia en el estudio de las RS, ra-
dica en hacer posible la aprehensión del carác-
ter social e histórico (H1, H2 y H3) pero a la vez 
subjetivo de la realidad social que mira al actor 
como un sujeto activo, cuyo papel es dar forma 
a lo que proviene del exterior. Así, las RS (Ta-
bla 2) pueden ser usadas, por ejemplo, para 
comprender cómo las transformaciones socia-
les o aquellas orientaciones marcadas por las 
políticas públicas influyen los pensamientos, 
emociones y prácticas de los actores (Mireles, 
2014).

Año Autor Contexto

1927 F. Heider
Fenómenos de atribución, las personas tienen tendencia a atribuir los eventos que 
sobrevienen en su entorno a núcleos unitarios condicionados de forma interna, y que 
son, de algún modo, los centros de textura causal del mundo

1946 Ash
Refuerza la idea de organización centralizada. La jerarquía entre los elementos 
produce y favorece la centralidad de uno de ellos. La transformación de este elemento 
central ocasiona un cambio radical en la (percepción) impresión.

1961 Moscovici Es la objetivación lo que permite pasar de la teoría científica a lo que se denomina un 
modelo figurativo o núcleo figurativo.

1976-
1987

Abric
Toda representación está organizada a partir de un núcleo central, el cual determina 
la significación y organización de la representación y garantiza sus funciones esen-
ciales. (generadora y organizadora)

Tabla 1. Desarrollo de la noción del núcleo central.
Table 1. Development of the notion of central core

Fuente: elaboración propia, a partir de Abric (2004).
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por lo que hace las siguientes recomendacio-
nes: a) debe definir de manera clara lo que es y 
no es una RS; b) cómo establecer las conexio-
nes pertinentes entre el concepto de RS y otros 
conceptos relacionados entre RS y la expe-
riencia individual, desde una perspectiva más 
social; c) clarificar el uso de instrumentos téc-
nicos que permitan diferenciar grados o tipos 
de estructuración de las representaciones que 
permitan delimitar qué es y qué no es una RS.

De aquí la relevancia de retomar la Teoría de 
las Representaciones Sociales de Moscovici, 
quien realizó la articulación formal como teo-
ría y método, asociada a la percepción del indi-
viduo quien depende de su marco de referencia, 
por lo que es preciso averiguar cuáles son estos 
marcos de referencia, para lograr delimitar la 
construcción de las estrategias didácticas. Pero 
además, asociadas a las actitudes hacia la cul-
tura que representa el lenguaje, en particular 
las actitudes favorables hacia una actividad y 
esfuerzo, para el aprendizaje de una lengua ex-
tranjera, al identificar ¿qué factores influyen 
sobre las actitudes y cómo se manifiestan estas 
dentro del proceso de enseñanza y aprendizaje?

Concepto de actitud dentro de una segunda
lengua
Desde la Psicología Social del Lenguaje, la 
cual es un área que se ocupa del estudio de 
las actitudes frente a las variedades de la len-
gua, además de la investigación social y el 

modo en que los hablantes interaccionan re-
cíprocamente a través de la conversación. 
Así, indican que, una fuente de información re-
levante sobre el estatus y estima de las varie-
dades lingüísticas, se encuentran en su trato 
público. Ryan et al., (1988) Estudiar las acti-
tudes por sí mismas carecería del interés, solo 
se vuelven útiles cuando se utilizan como he-
rramienta y se incluyen en las decisiones de 
instituciones y administraciones educativas, 
con relación a tomar medidas lingüísticas, sólo 
así es cuando realmente adquieren la impor-
tancia que les corresponde. Fishman (1972)
Además, en la adquisición de una segunda len-
gua, las actitudes que se desarrollan frente a
esa lengua y de cara a su comunidad de ha-
blantes, lo extranjero en general, la experien-
cia de aprendizaje y los profesores implicados
en la misma (Gardner, 1985).

En particular, a la luz de postulados de Abric 
(2001) las personas identifican la realidad a tra-
vés de las explicaciones que surgen en los pro-
cesos de comunicación del pensamiento social 
y de este fondo de conocimientos culturales, 
en el que se ven insertos. De ahí que analizar
las RS, permiten entender la dinámica de las
interacciones y las prácticas sociales, toda vez 
que la representación, el discurso y la prácti-
ca se generan mutuamente.

Estudiar el pensamiento social, confirma que 
las actitudes estarían determinadas por nues-

H1:
Las representaciones determinan las prácticas sociales en las situaciones en que la carga 
afectiva es fuerte y donde la referencia explícita o no a la memoria colectiva, es necesaria 
para mantener o justificar la identidad, la existencia o las prácticas del grupo.

H2:
Las representaciones juegan igualmente un papel determinante en las prácticas y en las 
situaciones, en que el actor dispone de autonomía -aún relativa- respeto de las obligaciones 
derivadas de la situación o de aquellas que resultan de las relaciones de poder.

H3:
En las situaciones de fuerte compromiso social o material, las prácticas sociales y las repre-
sentaciones están en interacción en esas situaciones, el establecimiento de ciertas prácticas 
susceptible de ocasionar transformaciones completas de las representaciones.

Tabla. Carácter social e histórico de las prácticas sociales a través de las representaciones.
Table. Social and historical character of social practices through representations.

Fuente: elaboración propia, a partir de Abric (2004).
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tras creencias y éstas, a su vez, son producto 
de nuestras experiencias, conocimientos y de 
la información disponible, lo cual ayuda a en-
tender cómo es que un saber instituido del sen-
tido común puede generar atribuciones y ac-
titudes como producto de la participación en 
la vida social, y como estos a su vez, permiten 
a los individuos aprehender y orientarse en el
mundo de la vida cotidiana (Reina, 2003).

Por consiguiente, es posible observar que el 
principal interés de los investigadores que si-
túan sus trabajos de actitudes hacia el idioma 
inglés, apoyados en la TRS, se orientan en plan-
tear estrategias focales, para la aprehensión 
del inglés desde un docente capaz de transfor-
mar y elaborar otras representaciones sociales
en los estudiantes, que favorezcan otros senti-
res y actitudes positivas (Velasco, 2016). Sin 
embargo, las actitudes también han sido clasi-
ficadas, de forma general, como positivas, ne-
gativas o neutras. Tal que, en la adquisición 
de una segunda lengua, las actitudes son im-
portantes porque no influyen de manera di-
recta en el logro, pero sí configuran un so-
porte motivacional. Así, una actitud positiva 
puede favorecer el desarrollo de las activida-
des comunicativas (Gardner y Lambert, 1972).

Desde otro enfoque, las actitudes están organi-
zadas por tres componentes: a) Cognoscitivo: 
incluye las percepciones y creencias hacia un 
objeto; por lo cual es posible recurrir a emplear-
lo en las personas motivadas y que saben bien
lo que desean. Esta es una forma muy útil sí se 
llega a producir este cambio de actitudes du-
rante mucho tiempo; b) Afectivo: recoge el sen-
timiento a favor o en contra de un objeto; esta
forma de cambio no es tan clara como la cogni-
tiva,  sino que intenta producir un cambio me-
diante la incidencia en el componente sen-
timental. 

Y si se llega a producir este cambio, parece ser 
más temporal, y; c) Conductual: tendencia a re-
accionar frente a un objeto de una manera de-
terminada. En todo caso las actitudes tienen 
un componente social, el cual precisa identi-

ficar la naturaleza de éstas, por lo que es muy 
útil reconocerlas, especialmente si se quie-
re llegar a incidir en éstas (Huerta, 2008).
Las actitudes, se perciben como manifestacio-
nes “valorativas” hacia las cosas que la gente 
hace, dice y se construyen durante la experien-
cia social, la cuestión sobre si lo dicho, puede 
ser algo no cierto, refleja la forma en que una 
persona percibe a los demás y es a través de 
las actitudes como podemos reconocer la va-
loración que expresa hacia grupos diferentes
(Castillo, 2006).

Un mecanismo que es explicado precisamen-
te por la Teoría de las Representaciones Socia-
les, según Moscovici, el mecanismo de anclaje 
en donde las innovaciones son asimiladas por 
el pensamiento social, a través de un proceso 
de reducción a los esquemas que ya están esta-
blecidos en dicho pensamiento en este sentido, 
se tiende a utilizar el concepto de actitud como 
aproximación al concepto de RS (Araya, 2002).
“Toda representación social es representación 
de algo y de alguien. Así, no es el duplicado de 
lo real, ni el duplicado de lo ideal, ni la parte sub-
jetiva del objeto, ni la parte objetiva del suje-
to. Sino que constituye el proceso por el cual 
se establece su relación” (Jodelet, citado por
Ortiz, 2013).

La actitud expresa el aspecto más afectivo de 
la representación, por ser la reacción emocio-
nal acerca del objeto o del hecho. Es el elemento 
más primitivo y resistente de las representa-
ciones y se encuentra siempre presente, aun-
que los otros elementos no lo estén. Es decir, 
una persona o un grupo, pueden tener una reac-
ción emocional sin necesidad de tener más in-
formación sobre un hecho en particular (Araya,
2002). “Cuando uno estudia las actitudes, es-
tudia las relaciones entre el pensamiento y un 
objeto. Así, cuando se piensa con normalidad, 
al tener una actitud hacia un objeto, ese obje-
to ya es parte de uno mismo, en un sentido. En 
otras palabras, una persona puede tener una 
actitud hacia un objeto si tiene una representa-
ción asociada con ese objeto. Alternativamente, 
una actitud puede ser un sentimiento primario
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general respecto de algo, de lo que establece-
mos una representación. En algún sentido, te-
ner una actitud respecto de algo es como hacer 
unaproposición de forma actitudinal, “uno está 
expresando una actitud hacia su propia re-
presentación de ese objeto” (Moscovici, citado
por Marková, 2003).

Referente a las actitudes Singery citado por 
Abric, (2004) resume las representaciones so-
ciales, como el conjunto de definiciones, eva-
luaciones y prescripciones que un individuo 
asocia al referente de la dimensión en términos 
de posición en esa dimensión. Esta posición se 
puede expresar en términos evaluativos y es-
taremos entonces cerca de un modelo actitu-
dinal.

La importancia del estudio de las actitudes
hacia el aprendizaje de una segunda lengua, 
está relacionada con diversos conceptos, por 
un lado, hablaríamos de conciencia lingüísti-
ca (la disposición sobre el propio sistema, so-
bre otros o sobre la particular relación que se 
establece entre diferentes lenguas); también se 
apuntan cuestiones de prestigio, nociones so-
cioculturales, económicas e incluso políticas
que trascienden al sistema y que afectan a 
quienes lo usan, propios o extraños (González, 
2008). “Las actitudes, opiniones y creencias de
la gente; por ejemplo, de los maestros acerca de
la enseñanza y los alumnos y de los alumnos 
acerca de los maestros, la escuela, la enseñan-
za, sus compañeros, el futuro”; interrelación
que se verifican en esta experiencia, al involu-
crar estudiantes participantes y docentes infor-
mantes (Velasco, 2016).

Las normas y marcas culturales de un grupo 
se transmiten o enfatizan por medio de la len-
gua, son capaces de transmitir significados o 
connotaciones sociales, además y valores sen-
timentales, la actitud ante la lengua y su uso 
se vuelven esencialmente atractivos de obser-
var cuando se aprecian no solo como porta-
doras de unas formas y unos atributos lin-
güísticos determinados (Moreno, 2005).

Al respecto de los significados que los grupos 
dan al mundo en el que viven a través de sus 
prácticas y su lengua. Taylor sostiene que el 
intérprete debe convertirse en un interlocu-
tor, que adopte una actitud que vaya más allá 
de la simple reproducción de la lengua del
otro o de la traducción de los significados en la 
lengua de la cultura a la que él pertenece. 
Dichaactitud debe permitir comparar sus pro-
pios modos de vida, con los del otro y tratar a
este como a alguien que ofrece posibilidades
alternativas vinculadas a constantes humanas, 
logrando establecer un diálogo respetuoso con
éstas (González, 2010).

Sin embargo, afloran significaciones, interpre-
taciones o actitudes creadas que dificultan el 
proceso de aprendizaje, ya sea por secuelas de 
experiencias o carencias que alteran la concep-
ción de su realidad, por lo que revelar algunas
representaciones sociales y develar su asocia-
ción con las actitudes, sentires y expectativas
del estudiante, se torna en interés general del
trabajo investigativo descrito en este discurso
(Velasco, 2016).

Factores sociales y culturales, cobran relevan-
cia ya que pueden incidir de forma negativa o 
positiva en el aprendizaje, como se observa en
la investigación conducida por Odorica (2010) 
quien señala que, la enseñanza y aprendizaje 
de una lengua extranjera involucra a un objeto 
de estudio, actores y una serie de circunstan-
cias que deben organizar, enmarcar y facilitar
todo el sistema educativo, el planeamiento cu-
rricular, el ambiente sociocultural y los recur-
sos físicos y materiales.

De igual manera Palomino (2013) considera en 
su investigación, que las creencias sobre las 
propias capacidades, sobre el aprendizaje de
una lengua, la representación del mundo al que
pertenecen esa lengua y sus hablantes, las
actitudes del alumno y de su entorno hacia el
aprendizaje de idiomas.

En su investigación titulada, Percepciones de 
alumnos y profesores acerca de la dificultad del 
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aprendizaje de estructuras gramaticales com-
plejas en estudiantes de pedagogía en inglés, 
Orego (2017) concluye que los resultados de 
este tipo de investigaciones pueden ser utili-
zadas como guía en la elaboración de materia-
les didácticos, éstas se basan en los factores 
que subyacen la complejidad asociada a deter-
minadas estructuras y abre la posibilidad para
continuar explorando el universo de las repre-
sentaciones que los alumnos tienen y cómo 
esto influye en su proceso de aprendizaje.

En el estado actual de la enseñanza de lenguas 
extranjeras en la formación académica univer-
sitaria, hace necesario revelar las RS de los es-
tudiantes, con relación a la inclusión del apren-
dizaje de Idiomas Instrumentales en su for-
mación de grado, con el propósito de desarro-
llar habilidades que permitan, a los futuros
egresados, la lecto-comprensión de textos disci-
plinares producidos en la lengua objeto de es-
tudio (Nely, 2009).

Desde una perspectiva socioeducativa, puede 
considerarse necesario definir un paradigma 
que permita identificar las actitudes, percep-
ciones y creencias de los estudiantes, en donde 
uno de los apoyos sea el enfoque cognitivo, uti-
lizando las RS y su perspectiva, como mecanis-
mo de análisis y construcción de la realidad 
social. Sobre todo, porque los alumnos están 
totalmente influenciados por los estímulos del 
entorno y, por tanto, dicho contexto puede con-
figurar parte de su aprendizaje social. Sin em-
bargo, es pertinente, tener presente que las RS
abarcan diferentes aspectos del pensamiento 
y posicionamiento de las personas, las cuales 
presiden la conducta ante una determinada si-
tuación: persona, objeto, disciplina o ciencia, 
otorgándole cada persona un sentido a las con-
cepciones y acciones de un grupo, esto a tra-
vés de la información que posee el alumno, 
campo de representación y la actitud, en don-
de se configuran los valores, las opiniones, ac-
titudes, creencias, motivaciones, entre otros.

A partir de la enseñanza de una segunda len-
gua, es preciso configurar el ámbito en donde 

acontece la enseñanza y cómo aprende el estu-
diante; porque tal como lo indica Jodelet (1986) 
esa representación social concebida como sus-
tituto no requiere concebir al objeto represen-
tante como una mera adecuación, o copia del 
objeto representado derivado de otros contex-
tos. De esta manera las RS, se han convertido en 
una importante área de reflexión teórica en la
investigación psicosocial, en particular dentro
del ámbito de la educación y el modo en que
éstas intervienen con el objeto pertinente
para la investigación. 

Pero también, como Díaz Pérez (2009) lo re-
fiere, sobre el proceso de enseñanza de las len-
guas extranjeras y de manera específica sobre 
el mejoramiento de la enseñanza y aprendiza-
je de los alumnos, en donde estas acciones se 
afectan por la calidad de los modelos o patro-
nes con que cuentan los estudiantes y como 
propone  Moscovici (1986) reconocer la diná-
mica del conocimiento desde la forma de con-
vertirlo en algo visible y de lograrlo comprender 
en el ámbito de lo social, que da paso al proceso 
de anclaje, el cual posibilita el pasar del cono-
cimiento adquirido, a una forma de conoci-
mientos y actitudes que habilitan al estudian-
te para el hacer.

CONCLUSIONES
Como hemos podido fundamentar, en las RS se 
encuentra un marco adecuado para reflexionar 
en particular en las actitudes de los alumnos 
hacia el aprendizaje del idioma inglés, hacer vi-
sibles dichas representaciones a través de las 
herramientas para la investigación que nos 
aporta, permitirá identificar metodologías no
adecuadas para la enseñanza del idioma, así 
como implementar estrategias que permitan
al estudiante transitar por su educación su-
perior satisfactoriamente así como en el futu-
ro insertarse en un mercado laboral con la li-
bertad de poder establecer comunicación a
nivel global con su entorno. 

Los estudiantes de las IES admiten los bene-
ficios del aprendizaje de una segunda lengua 
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esto se puede constatar con la demanda de cur-
sos y certificaciones dentro y fuera de las uni-
versidades y que actualmente dominan el mer-
cado como ya se había mencionado anterior-
mente. Pero sin embargo las IES se siguen en-
frentando a la problemática de altos niveles de 
reprobación de los cursos, por lo cual conocer 
de primera mano cuáles son las significaciones 
que propician las actitudes que están cargadas 
de estereotipos, opiniones, valores, creencias 
nos acercará a identificar las prácticas que di-
ficultan el proceso de aprendizaje, ya que como 
observamos las actitudes hacia una segunda
lengua, son la respuesta emocional de los miem-
bros de la sociedad ante las variedades lin-
güísticas en su entorno social. En este sentido 
las representaciones sociales cumplirán con la 
función de orientar las prácticas educativas so-
ciales.

La articulación de una política educativa 
para la enseñanza del inglés recae sobre las 
IES por lo que, la propuesta es acercarse me-
diante aproximaciones sucesivas a las re-
presentaciones sociales de los actores edu-
cativos para poder cumplir con esta meta.
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